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5 . I .

.ay  cosa m as g ra c io s a ! C o a  
q u e  la  pobre  E sp a ñ a . . . ,  ¿p o b re  dixe? 
j O  q u é  d ispara te  ! M i e n t o ,  m ien to  
y  lo d igo  con  to d a  la b o c a : y  de la 
m ism a m anera  se lo  d ir ia  á sus b a r ­
bas á c ier to  escritor e x t r a n g e r o , que 
s in  mas co n o c im ien to  de la España  
q u e  u n a  negra  t in tu r a  que  to m ó  de 
los viageros de su nación , lo afirma 
así en sus p ap e lo te s .  M ien to  digo 
tercera  v e z ; pues jamás he v is to  ni 
he  o ido  en E s p a ñ a , com o lo  he le í­
d o  de la  mas famosa C orte  de la E u ­
ropa  , can ta r  el Te, D eum  laudam us en 
acción de gracias al T o d o -P o d ero so ,  
p o rq u e  se d ig n ó  concederla  el espe- 
c ja lís im o fa v o r  de que n in g ú n  pobre  
m uriese  en e lla  de ham bre  en todo
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u n  añ o ;  p rueba  de que en todos los 
dem ás habían  m uerto  m uchos. M ie n ­
to  , d igo  q u ar ta  v e z , p o rque  E spaña  
no  solo no es p o b r e ,  s ino  que es 
m u y  rica en todo.

Es rica en  ta len tos  , pues y o  no  
soy  el único  que creerá que en cierta 
repart ic ión  de ta len tos  la tocaron  c in ­
co. Es rica en in g en io s ,  tan  an tiguos  
y  aun  m uchís im o mas que  el artificio 
de Ju a n e lo .  Es rica en a lcan ces ,  co­
m o  lo to q u é  yo  estando ocupado en  
u n  negocio  g rav e  y  de em peño  en  la 
C o leg ia ta  de la V il la  de R o a  de D u e ­
r o ,  y  el A b a te  Isla  s iendo  m orador 
de P am p lo n a .  Es rica en n o b le z a ,  en 
generosidad  y  ga lan te r ía  ,  com o lo  
confiesan todos q u an to s  la m iran  con 
los o jos  de la ingenu idad .  Es rica en 
r i q u e z a s , com o  lo  d ir ian  los carta­
g in e s e s , los ro m an o s ,  los m o ro s ,  &c. 
si pud ieran  vo lver  á en tra r  el p ie  en 
sus dom inios : y  es rica y  r iqu ís im a 
finalm ente en R ic o s -h o m e s , com o á 
pesar de a lgunas bocas fruncidas lo 
hace ver Castilla .



S em ejan te  á este falso tes tim onio ,  
con  que  nos regalan á m anos llenas 
a lgunos ex tra n g ero s ;  y  con alusión á 
la pobreza  supuesta  de E s p a ñ a ; o í  
o t ro  en cierta ocasion que  pasó en tre  
dos mozas de cán ta ro .  U n a  de ellas, 
fe ís im a en e x t re m o ,  sobre qu ien  h a -  
bia llegado p r im ero  á la fu en te  para  
n o  in te rru m p ir  el t u r n o ,  tu v o  sus p a ­
labras con la o t r a ,  que no lo era tan* 
to  , ni con m u c h o ,  y  la in ju r ió  á su 
parece r  descargando sobre ella u n a  
m olesta  repe tic ión  de fea , fea. L a  
o tra  , que  en verdad  no lo e r a , aun^ 
que  tam poco  diré  que  fuese una V e ­
n u s ,  la to m ó  la palabra , y  con  la 
m a y o r  frescura , recib ida  sin  d uda  de 
los vapores del agua , se supo  sacu­
d ir  de aquella  g a r rap a ta  con  la  co- 
p li lla  s iguiente.

T ú  m e dices que soy  fea:
Y o  te  d i g o ,  la verdad:
2 M e lo dices po r  b u rla r te ,
O  p o r  que eres m ucho  m as?



A p liq u en  este cu en tec í to  los se­
ñores f ran ce se s ; p o rque  y o  es toy  un 
poco  de prisa.

Pues com o iba d ic iendo : ¡ h ay  c o ­
sa mas graciosa! ¿ C o n  que  la  pobre  
E sp añ a  ( pase po r  esta v e z , pero  con 
la  p ro tes ta  de que he m en t id o  c inco  
v e c e s )  ha de ser la a b a t id a ,  la u l ­
t ra jad a  , la v i l ip en d iad a  , y  no  solo 
de los f r a n c e se s , s ino  tam b ién  de los 
m ism os españo les?  V a y a ,  v ay a  que  
n o  puede  s e r : y  si es a s í ,  c ie r tam en te  
y a  se la puede  considerar  com o in ­
curab le  , y  l levarla  al hosp ita l  de este 
n o m b re ,  P ero  sea lo  que  fuere.

R ica  E s p a ñ a , bella  E sp añ a ,
N o  te  a f l ix a s , no  te  espan tes .  
Q u e  pues te  t i ran  t irones .
Es señal q u e  m u ch o  vales.

E n  efecto  es a s í : y  todos los que 
ten g an  a lguna t i n tu r a ,  p o r  poca que 
s e a ,  de la h is toria  de E spaña  confe ­
sarán  esta verdad . E n  p rueba  de ella 
d iré  qua tro  palabras  ,  para  que vean



los que  la  ig n o ran  las repe tidas  y  las 
inum erablcs  invasiones y  em bestidas 
q u e  han  hecho con tra  ella var ias  n a ­
ciones , para aprovecharse  de la fe r­
t i l id ad  de  su s u e l o ,  de sus riquezas 
y  de  su  abundancia .

§, I I .

E s te  parrafito se d ir ige  p r in c ip a l­
m en te  á las señoras m u g e re s , y  ha­
blará  tam b ién  con  la ju v e n tu d  de los 
h o m b res  poco  instru idos en la h is to ­
ria  de España .  Y  d igo  p r in c ip a lm en te  
á las m ugeres , p o rque  en  la época 
p resen te  es tán  y  han estado  ta n  e lec­
tr izadas  con las circunstancias y  casos 
sucedidos con nuestros aliados y  am i­
gos los f ran cese s ,  que  es para alabar 
á  D ios el ver que  no estando o b l ig a ­
das á ello  p o r  su sexó , estado y  c o n ­
d ic ión  , se exp lican  con tan ta  gracia, 
con tan ta  du lzura  y  co n o c im ien to ,  
p rueba  de que  t ien en  ta len to  para 
to d o ;  que  es u n  gusto  oirías hablar  
de  r e b e l l in e s ,  fo so s ,  co n t ra fo so s ,  e m -



s
p a l iz a d a s ,  m i n a s ,  m ech a s ,  cañones 
de á d o c e ,  de á diez y  se is ,  de á 
v e in te  y  q u a t ro ,  de á t re in ta  y  seis, 
de  balas ro x as ,  m o r te ro s ,  bom bas, 
g ranadas , camisas b r e a d a s ,  flogis­
to  ,  &c. con tan to  ac ierto  y  con t a n ­
t o  in terés  com o los hom bres : y  es­
to  n o  solo las señoras de clase , s i ­
n o  ta m b ié n  las de o rden  in fe r io r ,  
q u e  n o  están  instru idas  com o las p r i ­
meras.

Y  para que aquellas queden  e n te ­
radas de que la E spaña  abunda  en r i ­
quezas y  te so ro s ,  y  sepan  re sponder  
á nuestros aliados y  am igos los fran ­
ceses ,  si acaso v u e lv en  o tra  vez (que 
no  vo lv erán  pues se les ha cascado 
m u y  b ien  las liendres ) com enzaré 
p o r  los c a r tag in e se s ,  hac iendo un b re­
v ís im o  co m p en d io  desde la en trada de 
estos h a s ta  la expuls ión  de los m oros 
y  j u d í o s ,  en el que verán  las varias 
nac iones que han en trado  en España 
atra ídas  de su fe rtil idad  , de sus r i ­
quezas y  a b u n d a n c ia , y  no  de i.u 
pobreza.



Q u an d o  ésta se hallaba fe liz  y  
l ib re  de la t i r a n í a ,  que  to d a v ía  no 
hab ia  co n o c id o ;  quan d o  los esp añ o ­
les estaban con ten tís im os y  g lo r io ­
sos gobernándose po r  sus leyes p r o ­
pias  ,  gozando de una  tran q u il id ad  
ta n  env id iab le  , que se puede  decir 
que cada uno d o rm ía  seg u ro  debaxo 
de su h ig u e ra ;  y  en fin q u an d o  d is ­
fru taba  de la  fe rt il idad  y  r iqueza  de 
u n  suelo ,  que  tan tas  naciones d e ­
seaban con a n s i a ; no ticiosos los ca r­
tagineses de la fe lic idad  de esta p e ­
n ínsu la  ; a rr ibaron  á e lla  con el es­
pecioso p re tex to  de com ercian tes .  E n ­
gañados los e s p a ñ o le s ,y  ten iendo  por 
ven ta joso  un com ercio que  en v e r ­
dad  era fingido , les p e rm it ie ron  la 
en trada  po r  la costa de la A n d a lu c ía  
y  G r a n a d a ,  en donde se estab lec ie­
ron , y  en donde  tam b ién  en  vez de 
fabricar almacenes y  casas , com o lo 
habían  p e d id o ,  edificaron for ta lezas , 
para hacerse fuertes según eran sus 
ideas y  designios. A  con tinuac ión  de 
su m editado  p ro y e c to ,  siete años des-
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p u e s , dexando t i  trage  de  am igos y  
de com erciantes , m anifesta ron  su t ra i ­
ción y  se presen taron  en Cádiz co­
m o  conquis tadores  con una  esquadra  
de sesenta navios y  t re in ta  m il  h o m ­
bres de desem barco ; y  executado  é s ­
te  se fueron apoderando  poco á poco 
d e  la España . Caso raro y  herm ano 
carnal de lo que  ha pasado a l p re­
sente  con nuestros caros am igos y  a- 
liados los franceses. Pero  de esto se 
hablará  mas adelante.

E nv id iosos  los rom anos de la suer­
te  tan  fe liz  con que  se iban en r iq u e ­
c iendo  los cartagineses en E sp añ a  , la 
en v ia ro n  varios emisarios para que 
con d is im u lo  se inform asen  del á n i ­
m o  y  del estado de los e sp añ o le s :  y 
sab iendo  el d isgusto  que  ten ian  con 
una  opresion  tan  im pensada y  v io len ­
t a ,  avisaron á R o m a»  y  ésta desde 
luego  en v ió  un  exército  para sostener 
á los e sp añ o le s ,  y  confirmar la a lian­
za que habian  hecho con dichos em i­
sa r io s ,  y  á poco t iem p o  declararon la 
guerra  los rom anos á los ca r tag ine­



s e s ,  y  los desalo jaron de España .
Confiados los rom anos en su ex é r -  

cito  , y  satisfechos de su a rd im ien to  
y  valo r ; quando  creían gozar con 
t ran q u i l id ad  la posesion de España y  
de  sus r iq u ezas ;  cansada é s ta  de su ­
fr ir  o t r o “ y u g o  m as  p e sa d o ,  y  o tra  
esc lav itud  m as cruel ; pe lea ron  <on 
ta n to  esp ír i tu  y  valor- los españoles ,  
que  al fin sacudieron e í  y u g o .  M as 
ade lan te  -con el m ism o fin y  con la 
m ism a aitibicion que los d ichos se 
ex tend ie ron  tam b ién  po r  E sp añ a  los 
s u e v o s ,  los a lan o s ,  los v á n d a lo s ,  los 
godos y  los v isogodos o r ien ta le s .  Bas­
te  esto para convencer  á nuestros  con- 
t r a r io i  de las r iquezas  y  ab u n d a n ­
cia de nues tra  E s p a ñ a ,  y  para que 
puedan  te n e r  a lguna t in tu r a  de ella 
ios q u e ,  ó  po r  sus pocos a ñ o s ,  ó 
porq lie  por  su estado y  p ro fes ion  no 
están  aun obligados á saberlo  , no  
han p o d id o  im ponerse  en su  historia; 
dexando por  no ser m olesto  la ex p u l­
sión de los moros y  jud íos  de E spa­
ñ a  en t iem p o  del R e y  F e lip e  I I I ,  p o r ­



que á estos se Ies expelió  precísamen-- 
t e  po r  la K e lig ion  y  po r  la Fe .

I I I .

A  continuac ión  pues de nuestro  
p r o y e c t o ,  E s p a ñ a ,  la gloriosa Es* 
paña ha ten id o  s ie m p re ,  t jen e  aho­
ra  y  tend rá  e te rnam ente  y  en  todas 
Jas • edades hom bres grandes que  la 
i lu s t r e n ,  com o á las demás naciones, 
en a r m a s ,  ar tes  y  ciencias ; po rque  
al. fin sab ido  es que éstas en n in g u n a  
p rov inc ia  n i  reyno  del m undo  están 
a ta d a s ,  s ino  m u y  libres para co rre r­
lo todo  : que ha ten ido  y  tendrá  s ie m ­
pre  riquezas , tesoros , fe rt il idad  y  
abundancia  : que siem pre será e n v i ­
diada de todas las naciones , y  que 
ni el m ismo infierno prevalecerá con­
tra  e l la ,  po r  mas que  in ten ten  arru i­
narla  no solo los reynos  ex trangeros, 
s ino tam bién  los m ism os españoles. 
E n  esta suposición que es cierta  y  cer­
t ís im a ¿qué  direm os de los franceses? 
( Con estudio  los he colocado los úl-



• t im os ,  po rq u e  para m í  nunca esta­
rán  en o tro  p red icam ento).  ¿ Q u é  d i­
rem os de sus p royectos  , de sus ideas 
y  de sus m áx im as?  ¿q u é  d irem os de 
su am bicioso  E m p erad o r  N apo leon ,  
m o n s tru o  de in iqu idad  , y  enem igo  
d e  todo  el género  h u m ano?  ¿ Y  qué 
d irem os finalmente de los españoles, 
de aquellos engañados y  p reocupa­
dos españoles que  sin  reflexión ni mi­
ra m ie n to  á su pa tr ia  ,  ó  teniéndose 
acaso po r  ex trangeros  en e l l a ,  la han 
abandonado?  E n  efec to  ellos se han 
o lv id ad o  ( c o s a ,  que  si no  se hubiera  
v i s t o , la  tendríam os po r  increíble), 
que  h an  salido  de su v i e n t r e , que 
se  h an  a lim entado  á sus p e c h o s ,  que 
se han fo m en tad o  en su dulcísimo 
r e g a z o ,  q u e  los ha hecho hombres; 
y  no com o qu iera  hom bres com o á 
m í  y  á qualqu iera  o tro  p e le te ,  que 
parece  que  nos ha parido  en la t i e r ­
ra  del o lv i d o , s ino h o m b res  de corte ,  
hom bres  de h o n o r ,  hom bres de m é­
r i to  , &c.



q u e  siendo  el nom bre  de  español y  
de hombre de bien  una cosa mlsma> 
ir íam os  todos contestes y  un ifo rm es .  
P ero  n o , no  : m e engañé  ,  y  todos los 
buenos españoles quedaron  en g añ a­
dos. U n  tra ido r  español en treg ó  á los 
franceses las plazas de P am p lo n a  y  de 
B arcelona : él m ism o fac i l i tó  q u e  e n ­
trase en  E spaña  u n  exérc ito  francés 
num eroso  y  fo rm idab le  con  capa de 
am istad  y  de a l ia n z a ,  y  era un  lobo  
ca rn ívoro  que v en ia  ves tido  con p ie l  
de o v e ja :  y  en  f in ,  él m ism o  se e m ­
p eñó  en que  habia  de perder e l rey -  
no todo  : mas al cabo  no  pu d o  co n ­
segu irlo  , pues quando  iba á dar la 
ú l t im a  m ano  á su deli to  cr im inal se 
descubrió  la t ram a  , y  cayó  el v i l  
t ra id o r  en el gar li to .  E s te  d i a ,  d ia  el 
mas fe liz  que ha ten ido  la  E sp añ a ;  dia 
en que el s i t io  de A ran juez  y  la cor-^ 
te  de M adrid  rebosaban de gozo  y  de 
a l e g r í a ; dia en  que  solo se o ía  por 
Jas ca l le s : v iv a  el. R e y , y  muera el 
traidor y  el choricero ; d ia  en que ca­
y ó  u n  hom bre  tan  detestable quo solo



le  puede igualar  u n  N a p o I e o n ; un  
va lido  sin ta len to  y  sin  costum bres, 
ó  po r  m ejo r  decir de costum bres  co r­
ro m p id as  ; u n  v a l id o  de u n  estúpido 
M o n a r c a ,  que  d ispon ía  á su a rb itr io  
de ios destinos de los h o m b r e s : dia 
en  fin 19. de M a r z o ,  dedicado al g lo ­
rioso P atr ia rca  San J e s e p h , que com ­
p adecido  de las m iserias  y  t raba jos  
q u e  padecían  sus devo tos  españoles 
baxo  e l y u g o  de un  opresor in fam e 
á  qu ien  su fr ie ron  con  paciencia po r  
m as de v e in te  años ; in te rced ió  con 
el T o d o -P o d e ro s o ,  y  quedam os libres 
de su r igor  y  t i r a n í a ;  este d i a ,  d igo ,  
que  l lenó  de regoc ijo  á la C o rte  y  á 
todos los pueblos de España  , estaba 
y a  á las puer tas  de M ad r id  el p e lu ­
quero  M u ra t  con su exérc ito  de m as 
de se ten ta  m il  hom bres. N o tic io so  de 
Jo que ocurría  se v o lv ió  con toda  la 
gente  á un pueb lo  l lam ado San A g u s­
t í n ,  creyendo y  tem iendo  a lguna in ­
vasión  con tra  él. E s ta  fue una prueba 
de la  m ala  fe con que venia  > y  la



qu e  abrió  los ojos á los buenos espa­
ñoles que  y a  sospecharon de su r e t i ­
rada ,  y  de sus in tenciones d ep rav a ­
das. A l cabo de tres dias en tró  con 
su e x é r í i to  en la C o r t e ,  en  donde  
se le obsequ ió  con la mas profusa  
hosp ita lidad  , y  se les recib ió  com o 
amigos y  aliados.

Con e l especioso p re tes to  de que  
era M ad r id  corto  recin to  para  tan  
grande e x é r c i t o ,  a lgunos dias des-  
pues dispuso su cam pam ento  fuera de 
la  C orte  con todos los cañones y  de­
más arm as de guerra  abocado todo  
á M adrid .  Segunda prueba que ase­
gu ró  á los buenos españoles de la v e r ­
dad de su sospecha. T o d a  la  C orte ,  
las C iudades y  pueblos de E s p a ñ a ,  y  
aun  de toda  la E uropa  ,  saben m u y  
b ien  las atrocidades que  un  solo es­
p año l  ha  hecho  y  causado á su pa­
t r ia  • pues quando  los ancianos refie­
ran á sus hijos y  n i e t o s , sus in fam ias  
y  vilezas : quando oigan que un G rande  
de E s p a ñ a ,  un  C onsejero  de Estado>



u n  D u q u e  de A lc u d ia ,  un  Señor de la. 
A lbufe ra  de V a le n c ia  y  So to  de R o m a ,  
u n  R eg id o r  p e rp e tu o  de m uchas  C iu d a ­
des y  pueblos  de E s p a ñ a ,  un  P r ín c ip e  
de  la Paz  , un  A lm iran te  de m ar y  t i e r ­
r a ,  y  f inalm ente un  g u ita rr is ta  y  un c h o ­
rice ro  de Badajoz  (y  aq u í  la g en te  sen­
c i l l a ,  y  com o solemos d e c i r ,  g en te  del 
c a m p o , parará la consideración , cre­
y en d o  sin  duda que estos t í tu los  ó  d ic ­
tados  qu er rán  d e c i r : mas que  P ap a ,  
mas que  E m p era d o r  y  mas que  R ey ) ,  
ha  com etido  tan tas  in iq u id a d e s ,  ha 
sido u n  tiranoi cruel con tra  su m ad re ,  
q u e  ha in ten tad o  a rru inarla  y  asolar­
la ;  ¿ n o  p reg u n ta rán  los h ijos á su 
p a d r e ,  y  los nietos á su a b u e l o ,  es 
este  a lgún  h o m b re  que  h ay a  nac ido  
de  a lgún  m o ns truo  de la L ib ia  ? ¿ Es 
h i jo  de a lguna  fiera ,  y  no  com o q u ie ­
ra  f ie r a , s ino de aquella  fiera ó  de 
a lg u n a  herm ana  s u y a ,  de -Ja que  nos 
habéis re fe r id o  a lguna  vez  que  ap a­
rec ió  en  F ran c ia  deso lando sus p u e ­
b los  y  lu g a re s?  N o ,  h i jo s  m io s ;  n o ,  
am ables n i e t o s ,  es h i jo  de una m uger



e sp a ñ o la ,  pero  tan  d esg rac iad a ,  que  
ya  p ronosticó  desde su n iñ e z ,  á v i s ­
ta  de un corazon tan  pérf ido ,  de un 
corazón  de f ie ra , de un m o ns truo  de 
abom inac ión  y  de m a ld a d e s ,  y  de u n a  
am bic ión  tan  desm esurada ; q u e  no 
hab ia  nacido hasta entonces  un  h o m ­
bre  mas detestable que  é l ,  si se e x ­
cep túa  á N ap o leo n .

E ste  hom bre  p u e s ,  c ifra  ,  ep ílogo  
y  co m p en d io  de las m ayores  a t ro c i­
dades , persuadió  al E m p erad o r  que  
le  sacase de la pris ión  en que esta­
ba , que nos arrebatase á todos losB or- 
b o n e s , que enviase  á España un  exér­
c i t o :  que  con éste se ha r ía  dueño ab- 
so-luto de e l l a ; p o rque  hallándose in ­
capaz de d e f e n d e r se ,  pues ni ten ia  
t r o p a ,  ni m u n ic io n e s ,  n i  fu s i les ,  n i  
gen e ra les ,  n i  d in e ro ,  ni n a d a ,  con so­
lo presentarse el e x é rc i to ,  ya  es taba 
tom ada . E n t ró  pues el exército  de 
N ap o leo n  á las ó rdenes  del G enera l  
M u r a t ; y  parece que en tra ro n  con 
ellos se ten ta  m il m áqu inas  infernales, 
n o  p o r  el a rd im ien to  y  v a lo r  de la



1 ^t r o p a , ni por  la tac t ica  de su G e n e ­
r a l ,  s ino po r  sus t ra m p a s ,  enredos, 
m e n t i r a s ,  t e r r o r ,  s e d u c c ió n , t i ran ía ,  
y  detestables in iq u id a d e s ,  tan to  mas 
horrorosas q u an to  mas inocentes esta­
ban Jos vecinos de esta C o rte  y  de 
to d a  la  España  ,  creyendo  que  rec i­
b ían  com o caros am igos y  aliados, 
unos hom bres  que v en ían  de paso y  
d e  p a z ,  con  el ún ico  fin de asegurar 
los  puer tos  con tra  el in g lé s ;  com o 
co n  anuencia  del M o m a r c a , lo  anun­
c iaban  las gazetas y  d iad o s  del mes 
de O c tu b re  y  sigu ien tes  del añ o  pa­
sado y  del p resen te  ,  p ro m e tién d o ­
nos fe lic idad  y  a b u n d a n c ia ,  de lo 
q u e  carecim os p o r  mas de. ve in te  
años. F ie l  y  crédula la nación espa­
ñola po r  el p r o n t o ,  aunque  incrédu­
la  s iem pre  y  desconfiada de la f ran ­
cesa i tu v o  lu g ar  M u ra t  de hacer sus 
d iv is iones po r  la España vocife ran­
do  fe lic id a d  y  pKoteccion f, q u an d o  eti 
vez  de éstas iba sem brando po r  t o -  
íias las ciudades y  pueblos orugas y  
langostas. M archaban  é s ta s ,  sean lan-

B I



g o s ta s ,  ó  sean divisiones ta lan d o  y  
desolando p u eb lo s ,  v illas y  ciudades 
y  quan to  se les pon ía  por delante , en 
agradec im ien to  de que los adm itían  
com o a m ig o s ,  y  se les asistía cora 
lo  que  necesitaban. C o n tin u ab an  su 
m archa  hasta  las capita les de sus res­
pec tivas  p ro v in c ia s ,  y  entonces nues­
tros  buenos amigos y  aliados se fo r­
m ab an  en ba ta l la ;  y  sin  mas decla­
ración  de  guerra que la s u y a ,  lo a t ro ­
pe llaban  todo  con v io lencia  fiados en 
sus f u s i l e s ,  bayonetas y  cañones. L os  
vec inos que  se creían quie tos  y  t ran ­
qu ilos  en sus casas ,  que ignoraban  
una  guerra  tan  rep en tin a  y  tan  san­
grien ta  , y  que com o decían sus d ia ­
rios , no  ten ían  a r m a s ,  m un ic iones ,  
generales ni d in e ro ,  salían al en c u en ­
t ro  ,  y  al p r im er ím pe tu  de los i r r i ­
tados y  zelosos españoles , d e r ro ta ­
ban  las divisiones , y  acababan con 
sus G enerales  y  so ld ad o s ,  quedando  el 
c a m p o  por  «nosotros lleno de m uertos  
y  de h e r id o s ,  y  los que  n o ,  hu ían  
prec ip itados con una  fuga  ve rg o n zo ­



s a ,  y  con las m anos  en  la  cabeza. E s­
perábam os todos Jas resultas exp lica­
das en los d ia r io s ; pero  el diarista 
f r a n c é s , d if to n g o  de francés y  espa­
ñol , que h u y ó  de España por  sus 
v ir tu d es  y  m ila g ro s ,  referia la acción 
tan  infiel y  tan  co n fu sam en te ,  que  ni 
él se en tend ia  ni le en tend íam os n o ­
s o t ro s :  y  para salir con sus enredos, 
embustes y  mentiras decidía p o r  su 
p ro p ia  au to ridad  que los insurgentes ,  
los rebeldes , los bandidos y  sed i­
ciosos se habían  v isto  precisados á 
retirarse á sus h o g ares ,  con lo que 
hab la  quedado todo  en la m ay o r  quie* 
tu d  y  tranqu il idad .

A l leer los buenos españoles ,  los 
ingenuos  y  sabios españoles las n o t i ­
cias de u n  d ia r is ta ,  el mas m isera­
ble de todos los esc r i to res ,  se i r r i ta ­
ban  mas y  mas y  cobraban nuevos 
alien tos  para qua lqu ie ra  em presa. P e ­
ro  lo mas gracioso eran las pregun tas  
que  se hacían los españoles en tre  sí. 
V e n  acá t ú ,  re b e ld e ,  decía uno  ¿por 
qué  te has defend ido  ? Y  t ú ,  Insurgen­



t e , re spond ía  el o t r o ,  ̂pcír qué  t e  
has re tirado  ? Peor lo hizo fu lano ,  
r e sp o n d ía  o t r o ,  que com o era un  se­
dicioso  , al p r im er  cañonazo que  o y ó  
to m ó  las de V i l l a d i e g o .  Poco á poco, 
caballeros , d ixo  un quar to  que se acer­
c ó  á ellos : esos dictados tan  detes­
tab les  , esos té rm inos  tan  v i le s ,  con 
que  p re tenden  den ig ra r  los franceses 
á  los españoles , solo se pueden su fr ir  
com o dichos i ró n icam en te  ó  aplicados 
á nuestros enem igos encubiertos  : p o r ­
que  hablando con v e r d a d ,  ¿hab rá  na ­
c ión tan  bárbara  en el m u n d o , que 
si la em bisten  y  acom eten los en e m i­
gos se dexe a se s in a r ,  robar  y  saquear 
sin  de fenderse?  ¿ Y s i ,  al c o n t ra r io ,  es­
ta  m ism a nac ión  se defiende , pelea 
con a rd im ien to  y  v a l o r ,  y  acaba con 
todos e l lo s ,  m erecerá que  la t ra te  el 
enem igo  con ta n to  a t re v im ien to  y  au­
dacia ,  que  la  l lam a in s u rg e n te , se­
d ic io sa ,  band ida  y  reb e ld e?  Si un  la ­
d rón  v iene á robar m i  ca sa ,  y  aca­
so á q u i t á r m e la  v id a ,  ¿ qu ién  será el 
in su rg en te  si n o  puede lo g ra r lo ,  n i



au n  quan d o  lo  consiga ?
Confieso in g en u am en te  que  co m o  

y a  soy  v i e j o ,  y  m e ha abandonado  
a q u d  furor de escribir que ten ia  q u an ­
d o  m o z o ;  á la verdad  m e v o y  can ­
s a n d o :  pero siendo  preciso l lenar el 
t í tu lo  de este papel en la  pa r te  que  
f a l t a ,  descansaré un r a t o ,  y  descan­
sará el que ten g a  la paciencia de leer 
este  pesado y  m olesto  escrito . E n tre  
ta n to  allá van estos v e r s o s ,  que se h i ­
cieron  y  se im prim ie ron  t re in ta  años 
ha contra  los señores franceses aunque  
sobre o tro  asunto.

£ /  m astín soñando.
U n  a lano  famoso y  arrogante  
luchó  con un mastin  t rem en d am en te :  
a l fin éste quedó  tan  fa tigado 
y  con tan tas  h e r id a s ,  que  al ins tan te  
se re tiró  á su c a sa , com o  dicen, 
con  el rabo en tre  p ie rn a s , pensa tivo  
y  cascadas las liendres lindamente» 

T en d ió se  en un  p a j i z o ,  que servia 
solo para su sueño y  su descanso. 
D u rm ió se  ; y  figurándose que  estaba 
segunda  v ez  m e t id o  en la pelea .



insu ltaba  al alano con llamarle 
h o t e n t o t e ,  b a n d i d o ,  c ru e l ,  fiero, 
b á r b a ro , a troz  , s a lv a g e , con m il  cosas 
qu e  allá en su fantasía  se fingía.

E staba  el buen m astín  sudando san g re  
en fuerza de su có le ra ;  mas v ie n d o  
q u e  no  p u d o  t r iu n fa r  de su e n e m ig o ,  
se c o n te n tó  con repe tir  los n o m b re s  
de  t i r a n o ,  c r u e l ,  bárbaro  , e t celera.

E s to  es lo que ha pasado en  estos días 
en tre  los españoles  y  franceses.
D ic e n  estos que somos insurgentes ,  
rebeldes , sediciosos y  bandidos: 
p e ro  si he de decir lo que  yo s iento; 
son  mastines dorm idos y  azotados: 
d espe rta rán  de su p ro fundo  sueño, 
y  luego  que  se vean  destrozados 
d irán  com o espantados y  vencidos, 
noso tros  sí que  somos los bandidos.

5. I V .

S i el pérfido N ap o Ieo n  h ub ie ra  
ten id o  v e rg ü e n z a ,  que  n i  s iq^era  la  
c o n o c e , n i  sabe tam poco  si h ay  esta 
exp res ión  ó  vocab lo  e n  los id ióm as



del m undo  ? s í  h ub ie ra  ten id o  honor 
cosa que  no le pertenece , porque  na­
ció  sin  él , si e l barbero M u ra t  hub iera  
sabido de h is toria  com o sabia de n av a ­
ja s ;  ¿h ub ie ra  el p r im e ro  env iado  un  
exérc ito  de doscientos mil hom bres  á 
España  con una in tenc ión  tan  d ep rav a ­
da , y  solo d igna  del ex terg i inador  de 
la  E u ro p a ,  y  el segundo com andando, 
com o G eneral una t ropa  que venia á ser 
sacrificada? Si los dos hub ieran  sabido 
que  venían á p e lea r ,  sin declaración de 
guerra , con unos españoles que no 
son h o m b res ,  s ino fieras, no  son h o m ­
b re s ,  s ino le o n e s ,  ¿hub ie ran  creido 
que  e s to s ,  á quienes encon traron  des­
arm ados y  d esp rev en id o s , y  que  j a ­
más muchos de ellos habrían  disparado 
en su v ida una e sco p e ta ,  habrían  de ha­
ber derro tado  en poco t iem po  á los exér- 
citos mas ag u e rr id o s ,  en su o p in ío n ,  
y  mas form idables  de la  E uropa  ? Pues 
e llo  ha  sido a s í , que no ha q u ed ad a  
t í te re  con c a b e z a , y  todos estos que 
in fund ían  y  se preciaban de ser el t e r ­
ro r  del m u n d o ,  h an  quedado en tera-



m en te  descalabrados y  deshechos con
o p ro b io  y  confusion  de estos dos g ra n ­
des héroes ,  que son  en el d ía  la p ie ­
d ra  del escándalo de to d o  e l u n i ­
verso.

R efe r i r  po r  m enor las a t ro c id a ­
des que ha com etido  esta t ro p a  in fe r ­
nal en esta C orte  y  en todo  el R ey n o ,  
sería  una m olestia y  una cosa que con 
horro r y  con abom inac ión  ha  escan­
dalizado á la E s p a ñ a ,  y  ha dado p ie  
á las demás de la E u ro p a  para aborre­
cerla y  d e sp rec ia r la , pero  yo n o  p u e ­
do  callar la paciencia y  su fr im ien to  
de los vecinos de M adrid  á vista  de 
las atrocidades del t i ran o  M u ra t.  C o ­
nociendo m u y  bien estos mismos v e ­
cinos que el em peño  de arrebatarnos 
de las manos despues de nuestro  am a­
do F e r n a n d o  al In fa n te  D o n  F rancis­
co y  al In fan te  D o n  A n to n io  que le 
acom pañaba hasta tom ar el coche ,  y  

“nada mas , había de ten e r  m u y  m a­
las conseqüencias ; se opusieron  á su 
salida el dia dos de M ayo  , sin  otras 
armas que las que  l levaba cada par-



t ícu la r  o  p o r  c o s tu m b re ,  ó  b íeu  p a ­
ra  su uso. Con este m o t iv o  se a rm ó  
u n a  revoluc ión  tan  r e r r ib l e ,  que q u e ­
r ien d o  los franceses de M u ra t  salir á 
Ja d e fe n sa ,  consiguieron  la m archa de 
F ra n c is c o ,  pero  la pagaron  tan  cara 
que  m urie ron  de ellos mas de cinco 
m il  h o m b re s , q u ando  de los nuestros 
n o  l legaron á doscientos. I r r i tad o  el 
g ran  M u ra t  con esta pérd ida  , em ­
pezó  á to m ar  unas d isp o s ic io n es , que 
sin advert ir lo  l lenó  de gloria á los 
vecinos de M a d r id ,  y  él quedó  he­
cho  el oprob io  y  desprecio  de toda  
la nac ión  y  de todos  los R ey n o s  ex- 
trangeros .

E n  la m ism a m añana del dia dos 
reso lv ieron  salir a lgunos Señores de 
la J u n ta  y  o tros  caballeros condeco­
rados y  de c ircunstancias  relevantes 
á sosegar y  aqu ie ta r  el pueb lo  de M a-  

»drid, lo que se logró  con tal fe lic idad 
que al ins tan te  obedecieron  to d o s ,  y  
se re tira ron  á sus casas con la m ay o r  
q u ie tu d ;  pero  estuv ieron  tan  ob s t in a ­
dos los f ran ce se s ,  que  l levados de una



rab ia  fe rina  y  sin  a tender -á que to ­
do  estaba sosegado y  t ran q u i lo  ,* á 
quan tos  encon traron  en aquella  tnis- 
m a tarde  y  el dia d e s p u e s , con q u a l­
quiera  arm a blanca , y  aun quando 
fuese una  m ala nava ja  de picar tab a­
c o ,  unas t ix e ra s ,  un  co r ta p lu m a s , &c. 
armados dos ó  tres soldados france­
ses los conducían al paseo del p rado , 
ó  al r e t i ro ,  y  a l l í  los pasaban po r  las 
armas.

Q ua lqu iera  extrañará que haya 
salido y o  ahora con estas once de 
o v e j a ;  pero con estudio  lo he referido 
a q u í ,  y  j o  he tra ído  á la m em oria  
de todos ,  lo p r im ero  p o rque  com o 
soy  español de todo  corazon y  de 
a l i ñ a ,  sé m u y  b ien  que  la m ay o r  y  
m e jo r  pa r te  de mis com patr io tas  son 
lo m is m o , y  cada vez que  leen estas 
y  sem ejantes atrocidades francesas se 
i r r i tan  de m anera  que  en lugar de aco­
bardarse ,  cobran n u ev o  ardor y  ar­
d im ie n to  para despreciarlas y  em bes­
tirlas. L o  s e g u n d o , porque com o ahora 
se me ha  renovado  la c o n fu s io n ,  la re-



v o lu c io n , el m o tín  y  el t u m u l t o , que 
h u b o  d icho d ia  en la C orte  con la 
m archa  del In fan te  D o n  Francisco ; se 
m e  ha  desordenado la cab eza ,  y  es 
preciso  darla  a lgún d escan so ,  como 
tam b ién  al que  me l e a , si acaso le ha 
sucedido lo m ism o. D iv e r t i rem o s  t o ­
dos este ra to  con los versos s iguientes.

§. V .

M ien tras  u n  coro re lig ioso  oraba; 
en  un  rincón  del coro se ocultaba 
u n  loco m u y  com puesto  y  s ilencioso, 
á  im itac ió n  del coro re lig ioso .
L leg ad a  ya  la hora 
de en to n a r  los m a i ten es ,  con sonora, 
du lce  voz  el A bad  em pezó  el can to . 
P ros iguen  coro y  ó rgano  con tan to  
e s t ré p ito  ruidoso,
q u e  el lo c o 'y a  a lte rado  , ya  furioso, 
encam inó  sus pasos á la silla 
del padre A b a d , le asió de la t rav il la  
del m a n t o ,  hab ló  en tre  d i e n t e s ,  le 

m aíd ixo , 
un  bo fe to n  le d i ó , y  así le dixo;



¿S i  tú  hubieras  callado,
se hub iera  acaso el coro a lboro tado  ?

Estábam os los españoles con la m a ­
y o r  paciencia  y  su f r im ie n to ,  sin  ap a r­
t a r  jamás e l dedo  de la b o c a ,  su­
f r ien d o  mas de v e in te  años tan tos  pa­
los com o burro  de yesero  : y  q u ando  
con  la caida de l  N e ró n  de las E spañas, 
d e l  am bicioso y  de tes tab le  v a l id o  de  
aquel t i e m p o , em pezábam os á  re sp i­
rar  , libres y a  de la  t i ra n ía  y  opres ion  
y  dando gracias al T o d o -P o d ero so  por  
h ab e r  l legado  la  h o ra  de  su  m ise r i­
co rd ia ;  ete  a q u í  q u e  en tra  la  fe ro c i­
dad  francesa p o r  las puer tas  de M a ­
d r id  co m o  P ed ro  p o r  su casa. ¡ Q u é  
tras to rn o  n o  causó esta pérfida tropa!  
¡qué c o n f u s ío n ! ¡ qué  desorden ! T o ­
d o  se nos hacia poco  para  obsequ iar  
á  nuestros ín t im o s  am igos. L o s  g ra n ­
des de E spaña  dexaban  sus palacios» 
los C o n v en to s  su  r e t i r o ,  los t í tu lo s ,  
Cftbálkros y  p o te n t a d o s ,  su regalo  y  
<onveniencias  j sentándoles á todos los 
G enerales  y  Oficiales á su m esa y  a t ro ­
p e l lándo lo  t o d o ,  f ran queando  q u a a -



to  necesitaUan y  p e d ía n ,  para que el 
exérc ito  de N a p o le o n  estuviese bien 
serv ido . E n  m edio  de nuestro  gozo y  
a leg r ía  descubierta  la lualicia , la 
t ra ic ió n  y  la  t ram a  de nuestros alia­
d os  los f ran ce se s ,  conm ovida  y  a l ­
te rada  la E spaña  con una v ileza  tan 
c x é c ra b le , descargó este león fu r io ­
so sobre el exército  de N ap o leo n  un 
b o fe to n  tan  te rr ib le  y  tan  ruidoso, 
q u e  resonó  p o r  los rincones mas se­
cre tos  de  la .E u ro p a ,  y  acabó con la 
t ro p a  escandalosa de los corazeros, 
de  las leg iones de h o n o r , y  demás 
cáfila de so ld ad o s ,  m am elucos y  g u a r ­
dias  im p e r ia le s ,  que  hac ían  tem b lar  
4  todo  el un iverso  , según  decían las 
>gazetas artificiosas y  em busteras de 
F ra n c ia .  . , .

Y  ahora qu is iera  y o  ; p re g u n ta r  á 
N a p o le o i i ,  m onstruo  que  v o m itó  el 
infierno ; d im e , detestable, o p ro b io  de 
la h u m a n id a d ,  ¿ á  qué  has ven ido  á 
E spaña en la persona de tu  cuñado, 
el barbéro M u r a t , ó  M uladar ? H as  
ven ido  mas que á recib ir  un  b o fe ton .



cuyo  do lo r  te  será mas sensible que 
las penas del infierno que  te  espera? 
N o  te  h ub ie ra  s ido m ejo r  haberte  e s ­
tad o  q u ie to ,  t ran q u i lo  y  sosegado e n ­
t re  los t u y o s ,  es to  e s ;  en tre  los f ran ­
ce ses ,  que  v en ir  á a lboro ta r  la E sp a ­
ñ a?  2 P^^sabas t ú ,  N a p o le o n ,  ó  N a -  
p o l a d r o n ,  com o  te  l lam an  los c iegos 
que  venden  las gazetas y  papeles ,  q u e  
esta  C o r t e ,  y  todos los hab itan tes  de 
la E spaña  eran acaso com o las to r tu ­
gas ó  galápagos de tus corazeros? 
V u e lv e  pues eu t í , N ap o la d ro n  ,  v u e l ­
v e  en t í ,  y  p rocura  conservar t u  im ­
p e r io  usu rpado  ; a c a r ic ia , i isongea á 
tus  franceses q u e  co n fro n tan  con  tu  
gen io .  T ú  no  dices palabra de  v e r ­
dad  ; ellos lo  m ism o : tú  juras hoy  
cu m p lir  u n a  p a la b ra ,  y  m a ñ a n a ,  si 
y a  n o  es a l i n s t a n t e ,  rom pes  e l j u ­
ram en to ;*  ellos hacen  lo  m ism o  ,  se ­
g ú n  aquella  ley  del t ie m p o  d e  la  re ­
v o lu c ió n ,  q u e  dice así.



o h lîg a th n  de prU er le serment en en- 
tra n t a V Assem blée nationale»

D ’ abord  il  faudra q u e  r o n  ju re  
D è s  que  l ’on  sera séna teu r .
P o u r  s’accou tum er au p a r ju re .
C ar  le par ju re  est en honneur .

Y  en C astellano.

D esd e  luego  ju rará
E I que  ha  de en tra r  Senador,
P ara  hacerse á perju rar;
P o rq u e  el p e r ju r io  hace h o n o r .

T ú  asesinas y  robas con buena  fe 
y  alianza ; ellos se con fo rm an  co n ­
t ig o .  Y o  conozco  y  he pene trado  tus 
ideas. H as  pasado  muchos años en dis- 
cu rr ir  cóm o  te  podrías hacer E m p era ­
dor de la E uropa .  C on  este fin t ra ta ­
bas y  contra tabas  con las naciones de 
esta pa r te  del m u n d o ,  in fo rm án d o te  
de sus usos y  c o s tu m b re s , y  hac iéndo­
te  m o ro  con  el m o r o ,  ju d ío  con el 
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j u d ío ,  & c. s igu iendo  la o p in io n  de 
tu  ín t im o  y  apasionado V o l ta i re .  T r o ­
pezaste  al cabo  con los franceses;  y  
com o  estos  son com o t ú , esto e s : aves  
de r a p i ñ a ,  hom bres  l i g e r o s ,  incons­
tan tes  y  v o l t a r io s ,  hom bres  co r ro m ­
pidos , sin fe , sin ley  y  sin  re lig ión ;  
hom bres  regic idas , l ib e r t in o s ,  inso­
len tes  ; hom bres  e*n fin sin  pa lab ra  y  
sin  h o n o r ,  quad ra ro n  ta n to  con tus  
cos tum bres  tan  in íq u as  y  perd idas ,  
qu e  com o cada u n o  busca á  su sem e­
j a n t e , los ha llas te  acom odados á tu  
gen io  , y  ellos en tra ro n  gustosos lue ­
go que co n o c ie ro n  el tu y o .  P e ro  com o  
tú  eres tan  bueno ,  tan  p iadoso  y  tan  
ca tó lico  , ap o s tó l ic o ,  ro m a n o ,  te  a c o n ­
se jo  que  no te  fies de e l l o s ; p o rque  á 
un  v o lv e r  de ca b eza ,  en  fuerza  de 
las heróycas  y  esclarecidas v ir tudes  
con que te  p in tab a  el t ra id o r  D ia r is ­
ta  de M a d r i d , te  l levarán  á la  g u il lo ­
t i n a ,  y  m e parece que  no  se ta rda rá  
m u c h o  t ie m p o .  Y  para  que  veas que 
todo  lo d icho  es v e rd a d ,  lee lo  que  
ha(i hech o  los franceses de doscientos



anos a esta par te  con los P r ín c ip es  de 
la  E u ro p a  ; en la in te l igenc ia  de que 
q u an to  v o y  á dec ir  sobre este p a r t i ­
cu lar  está im preso en las h i s to r ia s , y  
está  escrito  p o r  los m ism os franceses; 
co n  que no se m e puede  ten e r  po r  sos­
pechoso . Pero  p r im ero  ten  presente las 
a troc idades con que  nos han regalado , 
an tes  que  aq u e lla  bestia  b ien  conoci­
d a  t e  a rro jase  al m u n d o  ,  y  despues 
q u e  has v en id o  á é s te ;  y  con las que  
nos  han  hecho  p o r  m ar  y  t i e r r a , y  al 
p resen te  en  esta C o rte  y  en  todo  el 
R e y n o  de  E spaña .  A cuérdate  de que  
pocos  dias ha  em b is t ie ro n  á H a m b u r-  
g o  tus tropas  , y  que  fue  tan  cruel 
e l  s a q u e o ,  que  dexaron  sin cama hasta  
los  mas pobres . Y  tú  p ar ticu la rm en te  
n o  te  o lv ides  de la tom a de M an tu a ,  
á  qu ien  no p u d ien d o  con tus  f ran ce ­
ses apoderar te  de  ella con  las t r a m ­
pas  y  las balas de h ie rro  ,  te  valis­
te  to rp em e n te  de las de o ro  ; y  por  
señas que  e n to n c e s ,  en fuerza  de una 
conqu is ta  tan  g lo r io sa ,  un poeta  i ta lia­
no  lo  descubrió  con el verso  s igu ien te ,  

c  t



G allìa  , v ìc ìs tì  -profuso tùrp ìter auro. 
Q u e  en Caste llano  p u ed e  dec ir  así; 
Venciste  , Francia  , á fu e r z a  de dinero- 
Torpeza v i l  de un héroe tan guerrero,

§. V I .

C om enzando  pues á re fe r i r  las h a ­
zañas g lo r io s a s , y  he róycos  hechos 
en  que se han  d is t in g u id o  y  seña la­
d o  los franceses con  los P rín c ip es  de 
la  E u r o p a ;  F landes se acuerda to d a ­
v ía  , y  creo que  no  lo o lv idará  jam ás, 
de la fe que guardaron  á sus E stados, 
q u an d o  F e lip e  el H e rm o so  quiso  es­
to rb a r  que  el C onde  se casase con  la  
h i ja  del R e y  de I n g l a t e r r a ,  co n v i­
dándo la  á que pasase á F ranc ia  para re ­
crearse y  d ivert i rse .  L a  d ivers ión  que  
lu v o  esta in fe l iz  Princesa  fue  p re n ­
derla  f degollar  á todas  sus dam as y  
t i rarlas  al r io  ; ahorcar á todos sus 
caballeros , y  asaltar con un  p o dero ­
so exército  su E stado . C om o los fran ­
ceses ha lla ron  una  valerosa resisten-



3 r:
e i a ,  se h ic ie ron  treguas  p o r  dos años. 
E n to n ces  V a le r i o ,  h e rm ano  del R e y ,  
persuad ió  al C onde G u id o  que  pasa­
se á F ranc ia  para  hacer la  paz. F ióse  
e l incau to  f lam e n co , y  apenas en tró  
con dos h ijos  en el R e y n o ,  los p re n ­
d ió  con se ten ta  y  dos caballeros de 
los m as princ ipa les  de su E stado  , y  
los tu v o  por  espacio de ocho  años 
b as tan tem en te  p resos .

E n  la D ecre ta l  de G re g o r io  se r e ­
fie re ,  que  los R ey es  de F ranc ia  y  de 
I n g l a t e r r a , despues de m uchas d iscor­
dias  que  tu v ie ro n  sobre c ie r to  C o n ­
d a d o , h ic ieron  un  a ju s te ,  que  ju ra ­
ro n  los dos so lem n em en te  ; pero al 
v o lv e r  la espa lda  el A g e n te  in g lé s ,  se 
ap o d e ró  el f r a n c é s , á fuerza de armas, 
del C ondado  , o r ig inándose  de es to , 
co m o  d icen  las h is torias  ,  m uchos 
daños.

J u r ó  L u is  u n d éc im o .  R e y  de F ra n ­
cia , re s ti tu ir  al D u q u e  de B orgoña  
A m ien s  y  S a n q u in t in  ; pero  sigu iendo  
su m áxim a po lí tica  de que  por qual­
quiera accidente que sea ,  no obligan



las-palabras á los Reyes y fa ltó  a l Jura­
m ento  ,  p o rq u e  m u rió  el D u q u e  de 
G u ie n a ;  á qu ien  lo habia  o frecido  po r  
te m o r .  A sí lo dice C o m in e s , h is to ­
r iad o r  francés .

E l  m ism o  L u is  un d éc im o  ,  q u an ­
d o  v ió  m u e r to  in fe l izm en te  en la ba­
ta l la  de N a n c i  al D u q u e  de B orgoña  
C arlos  el b ravo  , ro m p ió  con tra  e l 
d e recho  de gen tes  la t reg u a  ju rad a ,  
p a ra  cuyo  c u m p l im ie n to  fa ltaban  aun 
s ie te  años ( i ) .  V a l id o  de esta ocasion 
usu rpó  muchas ciudades á su h i ja ,  
que  quedó  sola y  huérfana  en su E s ­
tad o  , o lv id an d o  L u is  in g ra tam en te  
el hospedage real que le d ieron  por 
espacio  de seis años , q u an d o  h u y ó  
de  su padre. D esag radó  tan to  este he­
cho  á C o m in e s ,  que con ser francés le 
a feó  sob rem anera  (2). O tra s  m uchas  
veces ha e n g a ñ a d o á  la B o rg o ñ a ;  po r­
que  com o d ice  el m ism o  h is to riador,  
L u is  undéc im o ro m p ió  con tra  el j u -



ra rocn to  q u e  h a b ía  p r e s ta d o , la  paz 
q u e  h izo  delan te  de P a r í s ;  com o ta m ­
b ién  la  P e r o n a , to m an d o  dos c iu ­
dades co n tra  lo  p ac ta d o  y  firm ado. 
T e n ia  E n r iq u e  q u in to  , R e y  de I n ­
g la te r r a ,  s i t iada  la  c iudad  de R úan  
que  estaba s u je ta  al d o m in io  del D u ­
que  de B o rg o ñ a ,  el qual se hallaba 
con  su  exérc ito  á v is ta  de la plaza 
pa ra  in tro d u c ir la  so co rro ;  y  desean­
d o  fac il ita r lo  m e j o r , se quiso  asegu­
ra r  de C arlos S ép t im o  , R e y  de F ran ­
cia .  P ara  es to  se t ra tó  q u e  se veria  
con  él en  c ie r to  p a r a g e ,  en donde se 
h izo  un puen te  d iv id id o  po r  en m edio; 
pe ro  con ta l  d isposic ión que se p u d ie ­
se pasar al o t ro  lado. C oncurr ie ron  
estos P rinc ipes  a l p u e n te ;  t ra ta ron  sus 
n eg o c io s ;  y  q u e r ien d o  el D u q u e  p a -  
s n  á la o t ra  p a r t e ,  para agasajar al 
R e y ,  con tres  caballeros que le aco m ­
pañaban  ,  los desquartÍ7.aron á todos, 
de lo que  se s ig u ie ro n  infinitos m a­
les ( i ) .



I ta l ia  ha  ex p e r im en tad o  m uchas  
veces los engaños de F ranc ia  y  la po  
ca seguridad  en sus palabras. Paso 
C arlos o c tav o  á ella : l legó á T u r ín  
en donde  le h ospedó  m agníficamen 
te  B lanca , v iu d a  del D u q u e  Cárlos 
y  en ag radec im ien to  del hospedage 
la  p id ió  las joyas  y  las em peñó . L o  
m ism o  h izo  en Casal con la M arque^ 
sa de M o n f e r r a to , v iu d a  d e -G u il ie r -  
m o  ,  que  le h ospedó  y  t ra tó  com o 
q u ien  e r a , y  en recom pensa  del aga* 
sa jo  to m ó  y  e m p e ñ ó  todas  sus jo y as .  
G u a rd ó  el m ism o  R e y  tan  fiel co r­
respondencia  con L u d o v ico  Sforc ia ,  
que ob ligó  al D u q u e  de O rleans á 
que  alegase el derecho  que  n o  ten ia  
sobre el E s tado  de M i lá n ;  y  reduxo 
á  ta l  desesperación á L u d o v ico  , que  
in s t igado  de su infidelidad se ap a r tó  
de la am istad  de los franceses.

§. V I L

E l  E stado  de M ilán  jamás o lv id a­
rá los engaños con que  han  burlado



los franceses á sus D u q u e s .  L u is  d u o ­
d éc im o  y  Carlos o c tav o  e n g a ñ a ro n  á 
L u d o v ic o  Sforcia  y  á su  h i jo  , p id ién ­
dosele am igab lem en te  á su m adre .  Es­
ta  condescend ió  im p ru d e n te m e n te  , y  
en v ián d o le  á F ran c ia  , le h izo  R e l i ­
gioso po r  fuerza con el fin de in h a ­
b ilitar le  para la sucesión de aquel E s­
tado .

M án tu a  llorará siem pre la mala fe 
y  poca seguridad  de los f ranceses  ; y  
su D u q u e  Carlos de N iv ers  c o m p ró  
tan  caro el haber nac ido  en F ra n c ia ,  
que d ixo  de él un  au to r  i ta l ia n o :  
qu ien  le defiende es el que  le d esn u ­
d a ,  y  el que  le pone en estado de es­
c la v i tu d ,  le persuade que está  defen ­
d iendo  sus Estados. Si esta es p ro te c ­
ción , d ice el m ism o i t a l ia n o ,  ¿ q u é  
llam arán  en París usurpación  ?

E te rn a m en te  quedará  grabada en 
la m em o r ia  de los siglos la in iq u id a d  
y  falsedad de los franceses , con lo que  
h ic ie ran  con  el R e y  ca tó l ico  en C a ­
s a l ,  en donde se p a c tó ,  que  se resti­
tuyese e l E s tado  a l D u q u e  de M án-



t u a ,  p o n ien d o  en  sus plazas su respec­
t i v a  g u a rn ic ión  ,  y  re tirándose  los 
cxérc itos .  H íz o lo  así el de España ,  
q u e  á la v e rd ad  hub iera  s ido  m u ch o  
m e jo r  no  haberlo  h e c h o ;  y  los f ran ­
ceses h ic ie ro n  to d o  lo  co n tra r io  , pues 
m e t ie ro n  tres  reg im ien to s  en  Casa!, 
dando  por d iscu lpa ,  r e co n v in ién d o ­
les con el ju r a m e n to ,  que habían ju ^  
rado sa lir  de la p la za  ; pero que no j u ­
raron no v o lve r  á ella . ¿ Se puede o ír ,  
p ros igue  el m ism o a u t o r , m ay o r  q u e ­
b ra n ta m ie n to  de palabras ? ¿ y  q u e r­
rán  despues que  se fien de ios f ran ­
ceses nuestros P r ín c ip e s ,  y  que  les m e­
tam o s  en nuestras casas ?

H a b ie n d o  ju rado  F ran c ia  en  un  
t ra ta d o  que  se h izo en C hierasco  de 
re s ti tu ir  una plaza al D u q u e  de Sa- 
b o y a ,  y  España  vo lv iese  otras al de 
jMántua ; cu m p lió  E spaña  su palabra ,  
p e ro  Francia  la co m p ró  con a lev o ­
sa cau te la  , hac iendo  tra tados  co n ­
tra r ios  con  aparienc ias  v e rg o n zo ­
sas.



V a k e l í t ia  p ruebas  m ay o re s  d e  su n a tu ­
ra l poco  seguro  y  de  su in f ide l idad ,  
pues en  u n  suceso que  o cu rr ió  po r  e n ­
tonces  ,  n o  solo en g añaron  al R ey  ca ­
tó l ic o ,  s ino  q u e  p e rd ie ron  e l re sp e to  
a l P ap a  U rb a n o  octavo» E l  suceso fue 
sobre un  d ep ó s i to  que  se h ab la  de 
hacer en  su S an tidad  de unas p lazas . 
A ju s tó se ,  to d o  con la fo rm a lidad  del 
ju ram e n to  , y  con su esc ritu ra  co r­
respond ien te  , ce lebrada en tre  el N u n ­
cio  del P a p a ,  el C onde  D u q u e  y  el 
E m b ax ad o r  de F ranc ia .  ¿ Q u ié n  p o d rá  
creer que  in terpuestos  estos t ra tad o s  
con la so lem nidad  del ju ra m e n to  no 
estaban  seg u ro s ,  s in  em b arg o  de es­
ta r  depositadas las plazas en  la a u to ­
r id ad  de l  su m o  Pontíf ice ? Pues ello  
fu e  a s í :  se en ten d ió  en  R o m a  y se 
su p o  que  F ranc ia  quer ía  ocuparlas .  E l  
P ap a  exó r tó  al R e y  ch r is tian ís im o y  
á sus m in is tro s  que  no hiciesen tan to  
ag rav io  á su au to ridad  con una in v a ­
sión , que  ten ia  tan  m al sem b lan te .  
E l  N u n c io  de F ranc ia  rep resen tó  al 
K ey  la  fealdad  de esta  r e s o lu c ió n ; y



re sp o n d ió  que siempre sería hijo de la  
Ig lesia  y  de su S a n tid a d  ; p e ro  s in  
em bargo  de estas d iligencias  ,  y  de 
o tras m uchas que  se h ic ie ron  , q u e já n ­
dose al R e y  del desayre  que  se hacía 
al P a p a , y  de la ofensa que  se co -  
m e t ia  con tra  la Ig le s ia ;  las armas f ran ­
cesas ocuparon  la V a l t e l in a ,  q u i tá n ­
do la  con v io lenc ia  de las m anos m as 
sagradas.

L a  generos idad  de la casa de A us­
t r ia  ha dado  ocasion tan tas  veces á la 
infidelidad y  á los engaños de F ra n ­
c i a ,  que  ésta ha quedado en la pose­
sión de m e n t i r ,  co m o  aquella  en 
de su fr ir  ofensas p rop ias  po r  in tereses 
com unes , ahogando  su justa  v en g a n ­
za en el zelo de la paz  y  en la q u ie tu d  
de  la Iglesia. A p ro b ó  F ranc ia  e l cas­
t ig o  del P a l a t i n o , deb ido  á su rebe­
l i ó n ,  en v ian d o  una em baxada al E m ­
perad o r  , y  o tra  en que exór taba  al 
G o b ern ad o r de M ilán  para que  de­
fendiese la R e lig ión  ca tó lica  en la 
V a lte l in a  , según las instrucciones que  
ten ia  del R e y  ; y  despues p u b l icó



m alic iosam ente  en sus Manifiestos que  
h ac ia  la guerra  á los G risones  para 
v o lv e r  al P a la t in o  sus E stados.  P o co  
despues para engañarlos á todos o fre­
c ió  a l E lec to r  de  S axonia  que si de­
s is tía  d e l  a ju s te  con el E m p erad o r ,  
ob ligarla  á la casa de A u s tr ia  á que  
p e rm it ie se  la l ib e r tad  de conciencia en 
su im p e r io  y  estados h e re d i ta r io s ,  y  
q u e  har ía  dec larar  p o r  e lec t ivo  el 
R e y n o  de B ohem ia , ac lam ando  al 
D u q u e  p o r  R e y .  T o d as  estas diligen- 
t i a s  e ran  coRtrariqs á la defensa de ia 
R e l ig ió n  c a tó l ic a ,  y  á la aprobación  
q u e  F ran c ia  hab ía  dado para que se 
in co rporase  en la  casa de A u s tr ia  el 
R e y n o  de B ohem ia.

A l  Baxá de Buda qu is ie ro n  p e r­
suad ir  los que  l lam an  en  F ranc ia  C a­
balleros enviados , á q u e  em prend iese  
a lgunas  plazas de U n g r ía  ,  aseguran* 
d o  q u e  ten ían  reducido  al G ra n  T u r ­
co  á que  rom piese  la t regua  con el 
E m p e ra d o r  ; pero  escarm entado  . el 
Baxá con 1a desgracia de su an tecesor,  
q u e  p o r  haberse dexado  l levar  de



sem ejan tes  prom esas y  de  la  codicia  
a l te ró  la  paz  de U u g r ía  y  le  co r ta ­
ron  Ja c a b e z a ; n i  se p res tó  á las im ­
pres iones  f race sa s ,  n i  se qu iso  fiar de 
sus palabras artificiosas.

Ig u a l  infidelidad han  h a l lad o  los 
polacos con los franceses. U n  E n v iad o  
de  estos fue  á P o lo n ia  á t ra ta r  la p az  
co n  e l s u e c o ,  para  q u e  d e se m b a ra -  
2ado de los polacos en trase en la P o -  
m erán ia .  Pues al m ism o  t ie m p o  que  
este  E n v iad o  se a jus taba  con Suecia ,  
es taba  o tro  en  JVtoscovia ,  p e rsu ad ien ­
d o  á su D u q u e  que  declarase v iv a  
guerra  a l de P o lo n ia  ,  com o lo h izo  
á costa  de su rep u tac ió n .  F in a lm e n te ,  
en  la  in jus ta  y  b árbara  p r is ió n  del 
P r ín c ip e  C asim iro  ten d rá  P o lo n ia  un  
p e rp e tu o  despertado r  de su en o jo  ; si 
y a  no  se ha o lv id ad o  de las secretas 
d il igencias  de F r .  Jo sé  de P arís  ,  que  
v ic ió  con d inero  á los ingen ieros  del 
R e y  para fac il ita r  al tu rco  la to m a  de 
a lgunas plazas de P o lon ia .

L os  m oscov itas  á v o z  en grito  
b lasfem an  de los engaños  de F rancia ;



p u es  fiados en  los socorros de gen te  y  
d in e ro  que  o f re c ie ro n ,  ro m p ie ro n  la 
g u e r ra  con  P o lo n ia ;  y  hallándose bu r­
lados  y  sin  las asistencias p rom etidas ,  
p e rd ie ro n  las p rov inc ia s  y  e l honor.

U n a  re lac ión  de las cosas de  L o -  
ren a  d ic e ,  que  es tando  s i t iad a  la p la ­
za  de  N a n c i ,  y  hallándose con  todo  
lo  necesario  para m uchos  m e s e s ; el 
C a rd en a l  R o ch e l iu  quiso  to m ar la  c o ­
m o  acostum bran  los franceses con e n ­
gaños y  tra ic iones  ,  y  escrib ió  al D u ­
qu e  q u e  saliese á hab lar le  ,  asegurán­
do le  de  su  v en id a  y  vue lta .  E l  C o n ­
sejo  le  pe isuad ia  que  n o  se aven tu rase  
n i  saliese de la p laza . A l fin s a l i ó ,  y  
Je in t im ó  el va lido  de F ran c ia  que  le 
en tregase  la p laza. E l D u q u e  lo  reusó 
y  lo negó  : a lterado  en tonces  e l v a ­
l id o  le am enazó  q u e  si no  lo hacia le 
dar ia  doscientas p u ñ a la d a s ; d ixo  esto 
e n  voz a l t a ,  y  al ins tan te  se p re sen ­
ta ro n  á su v is ta  se ten ta  coraceros. E l  
D u q u e  entonces  a l tam en te  i r r i tado  ex ­
clam ó  : ¿as í  se guarda la fe pública? 
¿ asi se engaña  á u n  P r ín c ip e  com o y o í



H a b le  b i e n ,  d ixo  e l v a l id o ,  y  firme 
este p ap e l.  T em ero so  el D u q u e  y  s in  
a rb i t r io  n i  defensa f irm ó el p a p e l ,  y  
e n t ró  en N anc i  el ex é rc i to  de F ranc ia .

L o s  an tiguos  escrito res  han  t e n i ­
d o  p o r  tan  poco seguros á los f ran ce ­
ses , que  nos avisaron  de su fa l ta  de fe ,  
d e  n in g u n a  v e rd ad  , y  de su  ligera  
cond ic ion .  N adie  diga  , escribe L u ­
c io  F l o r o ,  que los franceses son vac­
uentes  ; lo son si en in fid e lid a d es ,  en 
tra m p a s , en artificios y  engaños ; pues 
parece que han nacido para muerte de 
los hombres y  destrucción de las ciuda-^ 
des ( i ) .  P o lib io  , cé lebre  h is to r iado r ,  
d ice  q u e  h ab ien d o  env iado  Marco- 
C u rio  E m b ax ad o res  á F ra n c ia ,  para  
rescatar los pris ioneros  , ios m a ta ro n  
crue l ís im am en te  los f r a n c e se s ,  v io ­
lando  la fe y  e l dqrecho de las g e n ­
tes  (2). Son ¡num erables los sucesos y  
casos lastimosos que  nos in s tru y en  
en  la  n in g u n a  fe  de los franceses , los

( i )  Lucio F lo ro ,  lib. 3.
( i )  P o lib io ,  lib.
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q u e  n o  refiero p o r  n o  m olestar , y  
p o rq u e  para el fin que  m e he p ropues­
t o  basta  y  aun  sobra lo d icho . E l que 
q u ie ra  m as  p u ed e  ver á P o lib io .

§ . V I I I .

L o s  franceses podrán  dec ir  que no 
es tán  obligados á guardar  mas fe á los 
ex trangeros  q u e  la  que  ellos se g uar­
dan  en tre  sí .  D e l  fam oso C lo d o v eo ,  
d ice  San G reg o r io  T u ro n e n s e ,  francés 
d e  n a c ió n ,  que  o b l ig ó  al h i jo  de Si- 
g eb e r to ,  á que  asesinase á su p ad re ,  co ­
m o  lo h i z o ;  y  despues le m a tó  á él 
a travesándo le  u n a .  a labarda ,  y  le 
u su rp ó  e l R e y n o  ( i ) .  E s to  lo  confir­
m an  las crueldades que  executó  co n ­
t r a  C ararico  ,  que  hab iéndo le  e n g a ­
ñ a d o ,  com o tam b ién  á sus h i j o s ,  lue ­
go  que  los tu v o  en  su p o d e r ,  los h i ­
zo  to nsu ra r  ; y  para  que  no v o lv ie ­
sen á crecer los c a b e l lo s ,  los co r tó  la



s o
cabeza  , y  se a.poderó de su K e y n o  
y  tesoros  ( i ) .  L leg ó  á ta n to  el furor 
de  C lo d o v eo  con tra  R egnacario  y  R i ­
ce r io  , herm anos ,  R ey es  de C am - 
b ra y  , y  parien tes  suyos ,  que  los 
m a tó  abriéndo les  las cabezas con un 
acha. C o m e tid a  esta  exécrable m a l­
dad  , dice el mismo San G re g o r io ,  
q u e  m uertos  todos  sus p a r ie n te s ,  e x ­
clam aba com o a r rep en tid o  , d ic iendo : 
A y  de m í que he quedado como pere-’ 
gríno  entre e x tra ñ o s , y  ya  no tengo 
parientes que me puedan socorrer en 
•una necesidad  : y  testif ica  el m ism o 
S an to  , que  solo se lam entaba de su 
m u e r t e , para m a ta r  al pa r ien te  que  
pu d iese  salir  de nuevo .

H e  referido  p o r  m en o r  todos  es­
tos casos que po r  m ay o r  se leen en 
sus h istorias  , para que los españo­
les , los leales españoles abran los 
o j o s ,  y  ahora y  s iem pre  m iren  á los 
franceses con horro r . ,  Y  s ien d o .e s to s  
ta n  pérfidos y  c ru e le s , com o  hemos



vlst® ; ¿ q u é  ex trañ o  será que  N a ­
poIeon  h ay a  congen iado  con elios? 
C o n  éste t ien e  la  España  y  la E u ­
ro p a  to d a  u n  en em ig o  mas ; un  
m aes tro  que  da lecciones de  m aldad  
á  los m ismos m a lv a d o s ;  de robar  á 
los mismos la d ro n e s ,  y  de asesinar á 
los m ism os asesinos. S í ,  N ap o Ieo n ,  
estas son  tus v i r tu d e s ,  estas tus h a ­
zañas , y  estos los heroycos hechos 
que  tan-to vociferas .  P ero  tem e , t e ­
m e  á la E spaña  d e s a rm a d a , sin  exér­
c i to  y  sin m u n ic io n e s , que  ella sola 
acabará co n t ig o  , acabará  con tus exér- 
citos fa n tá s t ic o s ,  y  con todos tus e n ­
g a ñ o s ,  in fide lidades ,  tra ic iones y  m e n ­
tiras .  D ia  llegará en q u e  las demás 
nac iones de Europa  , á im itac ión  de 
nuestros am igos los in g leses ,  desbara­
ta rán  tus p r o y e c t o s , y  arru inarán  un 
m o n s tru o  ta n  d e tes tab le  y  horroroso; 
un  E m p erad o r  in truso  ,  p eo r  q u e  
el R e y  in iq u o  : cu y a  sed de o ro  y  
de sangre  hum ana  es tan  insaciable , 
que el consum irlo  t o d o ,  y  derram arla  
toda  no la apagará .  E l sabe m u y  bien
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que  este es el ún ico  m ed io  : sabe qué  
cl oro  todo  lo v e n c e ,  y  que con éste 
a traerá  ]a gen te  m as v il lana .  A h o ra  
con el oro  y  tesoros in a g o ta b le s , que  
ha robado  á España  , ganará  b r ib o ­
nes y  picaros , ganará  él y  todos  sus 
g en e ra les ,  ganará soldados con la es­
peranza del ro b o  y  del saqueo  de 
I g l e s i a s , de M onaster ios  ,  de casas 
y  depósitos públicos  ; y  repart irá  la 
presa  en tre  todos ,  p o rque  todos t i e ­
n en  su p a r te .  Así ten d rá  la  E u ro p a  
u n a  guerra  p e rp e tu a ,  si no  lo  rem e­
día  la m ism a E u ro p a .

Y  t ú ,  gloriosa E s p a ñ a ,  t ú ,  t r i u n ­
fan te  E s p a ñ a ,  sigue com o hasta aq u í ,  
y  em pieza  de nuevo  á derr ibar  este 
coloso de F ranc ia .  Y a  has derr ibado  
su exé rc i to  tan  f o rm id e b le , has d e r­
r ibado  á un t i ran o  M u ra t ,  que  hu y ó  
de m ie d o ;  á u n  M o n c e i , que  no ha­
l laba tierra  que  pisar para la f u g a , á  
un  D u p o n t ,  el H ércu les  de la g uer­
r a ,  com o le llama N a p o le o n ,  que  
q u ed ó  a b o c h o rn a d o , v enc ido  y  p r i ­
sionero» E stos  son ,  com o ios demás.



los G enera le s  franceses t a n  cacarea­
d o s : estos son  los q u e  in fu n d ía n  e l 
te r ro r  p o r  to d a  E u r o p a ,  y  los m is ­
m os que  h an  qu ed ad o  venc idos  de 
unas t ropas  españolas in d isc ip lin ad as  
y .  desprevenidas  ,  que  en tra ro n  en  
b a t a l l a ,  dex an d o  e l a rado  y  el aza­
d ó n  re p en t in am en te  p a ra  pe lea r con  
unos  soldados ve teranos  y  ague rr idos ,  
á qu ienes  ve rg o n zo sam en te  d e r ro ta ­
ron  ; y  h u b ie ran  hecho  lo  m ism o  
aunque  se hubiera  p resen tado  to d a  la 
E ian c ia .  D e rr ib a  pues , vue lvo  á d ec ir ,  
á este coloso de  la F ranc ia .  E l la  d ice  
que  n o  q u ie re  m as  indias que  la E s ­
pañ a .  C ó r ta la  su com erc io  , ab a n d o ­
na  sus gen tes  y  sus m odas ta n  escan­
dalosas y  tan  con tra r ias  á la p o b re ­
za de J e s u c r i s to ;  no  p e rm ita s  q u e  
én tre  en ella n i  u n a  c in ta  f ran ce ­
sa ; quém ala  p r im e ro  que  te  ad o r­
nes con ella , y  con  este  m ed io  v e ­
rás c o m o  la cierras sus in d ia s ;  v e ­
rás com o florecen las fábricas de E s ­
p a ñ a ,  y  co m o  decaen  las de F ranc ia ;  
verás q u e  ésta  se v a  a r r u in a n d o , y



Espafía en r iqueciendo . P erded  pues,- 
v o s o t ro s ,  leales y  valien tes  españo­
les ,  y  v o s o t r a s ,  amables españolas, 
ese fu ro r  in fam e de las m o d a s ,  de 
ese luxo  tan  p e rv e r s o ,  q u e  os cues­
ta n  tan tos  sustos , y  tan tos  q u eb rad e ­
ros de c a b e z a ,  y  dexad un géne ro  de 
ves t id o  que  causa ta n to  escándalo , 
y  en el qu« se consum en sumas t a n  
considerables.  L as  fábricas de E spaña  
están  perd idas  po r  vosotras y  p o r  la 
p as ión  á las ropas e x t r a n g e ra s : de ­
j a d la s  , v u e lv o  á dec ir  , y  ab an d o ­
n a d la s : entonces  vereis  com o re v iv e n  
las nuestras con vuestra  r e f o r m a ; v e ­
reis que  los españoles saben  t ra b a ja r  
y  traba jan  con p r im o r ;  lo q u e ,  c o ­
m o  se lo  he o ido  decir á los f a b r i ­
cantes y  demás oficios m uchas veces; 
n o  executaban  , p o rque  se l levaban  
to d a  la a tenc ión  las m odas e x t ra n g e ­
ras. Sí esta aversión  á las modas y  g é ­
neros  franceses se l lega á verif icar en 
las dam as de E s p a ñ a ,  l legará  e l d ia  
g lorioso  para ellas , y  para todos  n o so ­
tros ,  en  el q u e  podrem os d e c i r ,  y



direm os a  boca l lena : gracias a las 
amables y  bellas españolas ,  que nos 
han traído la  verdadera fe lic id a d ^

F I N .
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